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LA SECCION REGIONAL DE CATALUÑA

La  Organización catalana afecta a nuestro Sindicato ha cambiado su 
denominación de Sección de Barcelona por el de SECCION REGIO­
NAL DE CATALUÑA. El Comité Ejecutivo no ha tenido inconve­
niente en acceder a esta modificación del subtitulo de la Organiza­

ción de referencia, por tres rozones fundamentales.
Porque en el sentido geográfico refleja con exactitud el desarrollo de nues­
tro movimiento sindical en el te­
rritorio catalán.
Porque estructurada internamente 
la Sección Regional en Comités 
comarcales, que aglutinan y diri­
gen los núcleos de personal exis- 
tenles en las comarcas, según la 
división territorial de Cataluña se 
establecen los condiciones preci­
sas para obtener un robustecimien­
to positivo de nuestra Organiza­
ción, por el crecimiento constante 
de nuestros cuadros sindicales y 
por lo relación que, gracias a esta 
modalidad, se instituye entre nues­
tra Organización en Cataluña y el 
Secretariado Regional de la Unión 
General de Trabajadores.
Porque en el plano nacional no se 
allera la trabazón orgánica entre la 
Sección catalana y los Organismos 
superiores de la Organización 
Telefónica Obrera Española, ya que 
no sufren variación de ninguna 
clase las relaciones entre la Direc­
tiva de la Sección Regional y el 
Comité Ejecutivo, ni en lo jerár­
quico, ni en lo económico, ni en 
ningún otro aspecto reglamentario.
Hechas estas someras manifesta­
ciones sobre el cambio de deno 
minación de nuestra Sección cata­
lana, digamos ahora que el Comi 
té Ejecutivo fué requerido por la 
Directiva de Barcelona para asistir 
a una asamblea general de la in­
dicada Sección, en la que habrían 
de Iratarse problemas delicados, 
entre ellos la dimisión de la Di 
rediva. Junto con este requerimiento, se hizo al Ejecutivo la sugerencia de 
v¡sllar las Comarcas. Y el Comité Ejecutivo que viene asistiendo con intima 
complacencia al formidable crecimiento de nuestra Sección catalana; el 
Comité Ejecutivo que aprecia con justo alborozo cómo nuestros camaradas 
de Organización en Cataluña, superando ingentes obstáculos, han sabido 
destacar, con perfiles rotundos, su personalidad sindical que es, en suma, 
1° de nuestra O. T. O. E . estimó que debía aceptar el llamamiento pues 
'o contrario hubiese sido una notoria desconsideración y dejar incumplido 
un deber cardinal.
No es preciso hacer, no habría tampoco espacio para hacer un relato mi­
nucioso de nuestro recorrido por tierras de Cataluña. Nos limitaremos a 
dar a nuestros afiliados una impresión del viaje.

LA NUEVA J UNTA DIRECTI VA DE LA S E C C I Ó N  
REGI ONAL DE CATALUÑA LA I NT EGRAN L OS  

C O M P A Ñ E R O S  S I G U I E N T E S :
PRESIDENTE . Pedro Xa rgay ó P och ........... 879 votos
Vicepresidente. . Antonio Purón Capabianca. 572 »
Secretario.......... José Pabasó Torner.............. 592 »
Vicesecretario... Anselmo M ir Q u e r ................ 672 »
Secretario actas. Aniceto Ramos R am os ........ 711 »
Contador............ Ramón Liim ona Torra  ........ 775 »
Tesorero ............ F ide l Ar/ieda Fon tana .......... 807 »
Vocal l . ° ............ Aurora Navarro G im énez.. ■ 582 »

» 2 .°............ Rafael Casan ovas Soria no. 457 »
» 5 .° ............ José Asensio F o g .................. 580 »
» 4 .°............ Antonio Gómez M ocbón . . . . 548 »

A T E N C I Ó N  R E F U G I A D O S

Simeón MigueI Mateu.............................................. 682 votos

R E V I S O R A  DE C U E N T A S
Fermín A ra d ! González.......................................... 925 votos
B a l bina Am at OH veras............................................ 714 »
Francisco P u y o t ......................................................  606 »

Todas las dificultades que presentaba el orden del día de la Asamblea de 
Barcelona, fueron orilladas por la circunspección, el tacto y un formidable 
sentido de la responsabilidad de los camaradas que intervinieron en los 
debates, hasta obtener acuerdos democráticos reveladores de la gran capa­
cidad constructiva de nuestra Organización catalana.
Dimitida la Directiva para facilitar el desenvolvimiento de la Sección Regio­

nal, se ha procedido a elegir otra. 
Durante tres dias, los afiliados han 
ido depositando en la urna su pa­
peleta de votación. Un detalle que 
demuestra la identificación de los 
afiliados con la Organización, es 
el siguiente: Ha votado el noventa 
por cien del censo social. Ha habi­
do compañero que ha obtenido 
925  sufragios.
Nuestro recorrido por las comar­
cales ha constituido una larga se­
rie de impresiones gratísimas, de 
emociones inolvidables. Concen­
trado el personal en las distintas 
capitalidades de las comarcas de 
Cataluña, se han celebrado en to­
das y cada una de ellas actos sin­
dicales cuyos resultados han de 
fructificar rápidamente. El Comité 
Ejecutivo ha realizado aquella mi­
sión que en esta clase de comicios 
le corresponde: informar y orien­
tar a los afiliados. En todas partes, 
en Barcelona y en las Comarcales, 
la presencia del Comité Ejecutivo 
se ha acogido con interés, con en­
tusiasmo, y se han tenido para la 
representación del Organismo na­
cional atenciones y deferencias ex­
quisitas.
Otro aspecto que no debemos si­
lenciar, en este viaje memorable 
para nuestra Organización, es el 
de la asistencia de nuestras com­
pañeras a estos actos. Podemos 
asegurar que la mujer telefónica 
se ha incorporado definitivamente 
en Cataluña a la vida del Sindicato. 

De todo lo dicho se desprende que la Sección Regional de Cataluña es hoy 
uno de los más firmes sillares de nuestra Organización nacional. Nuestro 
Sindicato tiene en Cataluña un presente grandioso; pero tiene aún más: un 
porvenir espléndido. Su desenvolvimiento interno es perfecto, su disciplina, 
ejemplar; su capacidad, notable. Cada día surgen, entre el anonimato de 
los afiliados, valores que acrecientan su valia colectiva.
Seria mezquino el Comité Ejecutivo si. aún a trueque de parecer demasiado 
pródigo en la lisonja, no proclamara la honda transformación experimen­
tada por nuesira Sección catalana, su esfuerzo enorme por superarse, su 
decisión inquebrantable por constituir un hito luminoso en el movimiento 
de la Unión General en Cataluña, y que señale la ruta gloriosa de nuestra 
Central sindical en un plano nacional de construcciones revolucionarias.
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Lf t  0. T. 0. E. D E  M A D R I D  A N T E  EL M IC R Ó F O N O
Copiamos a continuación el texto íntegro de la conferen­

cia pronunciada ante el micrófono de la emisora de la 
U. G. T. por nuestro camarada Embún, Secretado de la 
Sección Madrid:

Camaradas:
Me cabe la satisfacción de establecer contacto con 

toda la opinión proletaria del país a través de la emisora 
de nuestra querida central sindical para informaros de 
los antecedentes originarios de la ORGANIZACION TELE­
FONICA OBRERA ESPAÑOLA, de su actuación durante 
el movimiento desencadenado por los enemigos seculares 
de la clase trabajadora—presididos por esos generales 
traidores—y de la perspectiva que, en orden a la nueva 
estructura industrial y económica que a costa de su san­
gre generosa están forjando los camaradas de las trin­
cheras, se nos plantea a los' obreros telefónicos.

Precisamente nuestra existencia de telefónicos arran­
ca de una más de las miserables operaciones de venta de 
nuestra soberanía, efectuada por los generales enemigos 
de su patria. La dictadura militar del año 23, de infausta 
memoria, fué la que hizo posible, en convivencia con unos 
cuantos aristócratas servidores del más vil de los Borbo- 
nes, la concesión de las redes telefónicas españolas. No 
es momento, sin embargo, de detenernos sobre esta cues­
tión, que, tratada de modo ruidoso en anteriores períodos 
de Gobierno, puede encontrar su “momento” en fecha no 
lejana. Esto lo destaco, principalmente, como un dato más 
sobre la aviesa actuación de los generales que, al grifo 
hueco e histórico de “nacionales”, pasean su fracaso en 
la zona enemiga.

Y es de tener en cuenta también que la ORGANIZA­
CION TELEFONICA OBRERA ESPAÑOLA fué creada 
por un puñado de trabajadores libres que, encuadrados en 
los lugares de trabajo de una empresa ultra-capitalista, 
supieron enfrentarse con el despotismo y la coacción cons­
tantes de los rectores de la empresa, y lograron en condi­
ciones dificilísimas organizarse. Formidable esfuerzo si 
consideramos que en esa gigantesca colmena que se alza 
en el corazón de la Gran Vía madrileña se refugiaron, allá 
por el año 1925, auténticos componentes de lo que hoy, 
en nuestra heroica retaguardia, denominamos con el nom­
bre de “quinta columna”.

E"tre  el copioso botín obtenido por los que posibilita­
ron aquella famosa concesión de los servicios telefónicos 
entró, naturalmente, aquel que se refería a la distribu­
ción de los empleos burocráticos. Y cada generalote de los 
que componían el siniestro Directorio Militar se adjudicó 
un número de credenciales que, repartidas entre los incon­
dicionales, significaban otros tantos elementos que, en su 
día, habrían de componer aquellas centurias de Acción Pa­
triótica, de fusil al hombro y estómago agradecido. Tam­
bién en el edificio de la antigua plaza de Oriente suminis­
tro material humano con que nutrir los cuadros defensi- 
vos^de la imponente fortaleza telefónica de la Avenida 
de Pi y Margal],

¿Consecuencia de esta política de explotación capitalis- 
t a . E s ta : la existencia de un burocratismo señoritil, amor­
ío, fácilmente manejable, poseído de una mentalidad retró- 
giada que, con sueldos de 50 ó 60 duros, se creían descen­
dientes de sangre azul—aunque se hicieran trajes a pla­
zos—y miraban con irritante desprecio a los auténticos 
obreros telefónicos. En fin: la eterna historia .tradicional 
de la España negra, con su clase media falsamente altiva, 
católica y casquivana a un tiempo, para mejor reflejar el 
verdadero sentido político de la Iglesia española.

Con este material humano, pues, explotado por la Dic­
tadura, se encontraron los verdaderos proletarios telefó- 
mcos cuando trataron de organizarse frente a este feudo 
capitalista. De cerca de 3.000 trabajadores de que se com­
ponían los servicios centrales de la capital de España, ape­
nas llegarían a 600 los que se agruparon en torno a nues- 
ía  uigamzación cuando nos dispusimos a incorporarnos

a la lucha sindical bajo los auspicios de nuestra gloriosa 
U. G. T. Labor ingente, de constancia, casi siempre eriza­
da de sinsabores por la influencia impresionante de los 
magnates de la Empresa en los medios oficiales y la abulia 
del resto de los trabajadores sin organizar.

Sin .embargo, por lógica razón de ser, Iá mayoría de 
nuestros organizados estaba representada por los obreros 
manuales, y ello nos permitía presionar, en cierto modo, 
en las alturas, ya que estos obreros desarrollaban sus ac­
tividades en los propios medios de producción de la em­
presa. Los equipos de comunicaciones. De este modo, y 
aunque lentamente, se pudieron obtener algunas conquis­
tas de tipo económico al advenimiento del nuevo régimen. 
Octubre del 34 tuvo en los trabajadores telefónicos héroes 
anónimos que, silenciosamente, laboraron por la causa de la 
revolución desde sus puestos de trabajo. Y los hombres 
que dirigían los destinos de la ORGANIZACION TELE­
FONICA OBRERA ESPAÑOLA conocieron los rigores del 
régimen carcelario en el viejo caserón de la Moncloa.

Julio del 36, en la brutal acometida facciosa, sorpren­
dió a los hombres de nuestra Organización discutiendo las 
bases de un nuevo Contrato de Trabajo que la Empresa, 
seguramente conocedora de los criminales planes fascis­
tas pretendía escamotear, solicitando prórrogas para ser 
puesto en vigor. Financiadora, acaso, del movimiento, y 
con la experiencia provechosa del golpe de Estado del 23 
que la puso en posesión de todas las redes telefónicas, 
suponía que los militares traidores de julio sojuzgarían 
al pueblo con la misma facilidad que lo hicieron en la épo­
ca oprobiosa de la dictadura castrense. Terrible error. El 
pueblo de julio de 1936 era mayor de edad. Si no habían 
bastado los siete años indignos, la intentona de agosto y 
nuestro glorioso octubre rojo habían demostrado lo cara 
que cuesta la sangre proletaria vertida. La campiña astu­
riana, las comisarías de policía y los presidios de todo el 
territorio nacional, conservaban aún la huella imborrable 
de la roja sangre de los trabajadores... Y julio del 36 des­
cubrió a ésta y otras empresas capitalistas su verdadera 
faz reaccionaria y opresora.

Pero los trabajadores de Teléfonos comprendieron, 
como en otras ocasiones, que el momento requería otras 
atenciones. Por encima de la conquista de tipo económico, 
el 18 de julio había otra exigencia, en, el corazón de los tra­
bajadores: La guerra. La defensa de las libertades españo­
las. El aplastamiento del conglomerado fascista. La sumi­
sión incondicional al Gobieno del Frente Popular. Y los 
obreros telefónicos, en aquellas horas dramáticas, dijeron 
a su Gobierno: PRESENTE.

¿Cuál ha sido nuestra labor en estos diez meses de 
guerra? Ya os he dicho antes que esa mole granítica que 
se levanta esquina a  la calle de Fuencarral, albergaba el 
detritus de la España negra y feudal. El fascismo contaba 
con magníficos colaboradores en la Telefónica. ¡ A h!, pero 
el fino instinto de los trabajadores de Teléfonos conocía 
los lugares de responsabilidad que podían ser utilizados en 
favor de los rebeldes por nuestros enemigos seculares. De 
acuerdo ambas centrales sindicales, constituyeron inme­
diatamente un Comité de Control. Y en él fueron juzga­
dos y desplazados fulminantemente del servicio todos 
aquellos que pudieran constituir un peligro para la buena 
marcha de las comunicaciones de guerra. Todos los servi­
cios especiales fueron cubiertos rápidamente por compa­
ñeros de confianza. En los Cuarteles generales, en los 
Estados Mayores, en las Comandancias, en las baterías 
artilleras y en las avanzadillas, los obreros telefónicos 
han actuado con aquella responsabilidad que las comuni­
caciones de guerra exigen.

l o  quiero, camaradas, destacar aquí la labor silenciosa 
y heroica de los trabajadores del hilo telefónico. Yo sé muy 
bien del valor y el heroísmo de los camaradas de las trin­
cheras. Pero también sé, y quiero expandirlo a través de 
este micrófono, el concepto que del cumplimiento del deber 
tienen estos soldados del ejército telefónico que, silueteá- 
dos por ráfagas de ametralladora y bajo el infernal silbido
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de los obuses, han sabido quedarse crispados abrazados 
al poste por arreglar una avería.

Quiero que se sepa también cómo entre las sombras 
de la noche, en pleno combate, estos trabajadores han so­
brepasado las líneas de fuego, sin más arma defensiva 
que metros y metros de hilo arrollado al cuerpo, han esta­
blecido una comunicación telefónica que el mando consi­
deraba necesaria. Quiero, igualmente, que sepáis cómo 
en aquellas desastrosas retiradas de los primeros meses, 
cuando no podíamos oponer al estruendoso atuendo gue­
rrero de nuestros enemigos, más que un fusil con escasa 
dotación y el calor de nuestros corazones, estos trabaja­
dores de Teléfonos se quedaban rezagados para ir inutili­
zando o recogiendo' centrales telefónicas o kilómetros de 
hilo que en poder del adversario hubiesen significado pre­
ciado botín.

Nuestros muertos, en fin—muertos sin más uniforme 
que el noble mono de trabajo—, son el exponente más ve­
raz de nuestras actuaciones. Otras labores encomendadas 
a compañeros especializados y que, por tratarse de traba­
jos de índole privada, al presente, no conviene destacar, 
merecerán cuando se conozcan el agradecimiento de todos 
los antifascistas. Estamos seguros que cuando la Historia 
recoja la epopeya actual de España, los /trabajadores te­
lefónicos ocuparán sus páginas.

Por lo que a la retaguardia se refiere, en esta retaguar­
dia madrileña acribillada de bombas de aviación y obu­
ses, nuestras brigadas han efectuado cuantos trabajos se 
le han confiado. En las zonas de guerra de la capital, nues­
tros obreros han ido recuperando todo el material tele­
fónico de las viviendas abandonadas, con el fin de restau­
rarlo y utilizarlo en nuevas instalaciones.

Este es, a grandes rasgos, el balance del proletariado 
telefónico. En el aspecto sindical, propiamente dicho y 
consecuentes con las disposiciones del Gobierno y  las ins­
trucciones de nuestra central sindical, procedemos a la 
depuración del fichero de la Organización de modo escru­
puloso, en la seguridad de llegar a desarticular los restos 
de la “quinta columna” que aún quedan en nuestras filas.

Iniciamos unos cursos de capacitación profesional, que 
nos permitan ofrecer al Gobierno, a medida que se vaya

conquistando el terreno en poder de los facciosos, equipos 
especializados que garanticen las comunicaciones. Tene­
mos funcionando un COMEDOR COLECTIVO en los só­
tanos del edificio de la Telefónica, en el que se suministran 
diariamente enjtre los compañeros 800 comidas, paliando 
en parte, de este modo, el terrible problema que en orden 
a abastecimiento tenían nuestros compañeros.

Propugnamos para el futuro la industrialización, en 
sentido nacional, de las fábricas de material telefónico, 
actualmente en poder de intereses extranjeros. Y, por úl­
timo, mantenemos íntegramente, como nunca, el conte­
nido del artículo primero de los Estatutos de nuestra Or­
ganización, que dice:

“En orden a la explotación telefónica española, desea- 
”mos reivindicar para el Estado de nue/tro país la nacio- 
"nalización del servicio telefónico, y estimamos siempre 
”que el Estado español no habrá cumplido uño de sus más 
"fundamentales deberes en tanto permita que la explota- 
”ción telefónica esté confiada a empresas particulares.” 

“Los obreros de teléfonos, con la capacidad necesaria, 
"aspiran a dirigir y administrar los servicios telefónicos, 
"prescindiendo de toda intervención ajena a los elementos 
”que, con su esfuerzo material o intelectual, no contribu- 
”yan a la producción en otras actividades.”

Para terminar, sólo me resta decir:
Camaradas telefónicos que os halláis en el campo fac­

cioso: Conocemos vuestra desventura. Sabemos que mu­
chos de vosotros estáis con el pensamiento puesto en vues­
tros hermanos de la España leal, aunque tenéis sobre vues­
tras espaldas las ametralladoras extranjeras vigilantes. 
Pero conocéis los secretos de vuestro oficio. Sabéis que 
una interferencia, una avería inteligente, pueden salvar 
la vida de muchos de vuestros hermanos. Trabajad. Tra­
bajad como trabajamos en octubre. Nuestros brazos os 
esperan siempre. Pensad en el Gobierno del Frente Popu­
lar. En la España futura que el pueblo está gestando en 
las trincheras leales. Es el porvenir de vuestras mujeres 
y vuestros hijos.

Por una España libre, independiente y democrática: 
Camaradas, salud.

Los P.  T. T. f r a n c e s e s  a l  l a d o  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  de
C o m u n i c a c i o n e s  de  E s p a ñ a

Cuando la heroica Bilbao empezaba a  sentir en su carne 
y su alma los desgarrones que le han inferido las hordas 
italo-germánicas, en complicidad con unos traidores sin 
patria, nos pusimos en contacto con los camaradas de la 
Federación Nacional de Comunicaciones (U. G. T.) para 
gestionar de los compañeros, los P. T. T. franceses 
(C. G. T.), la necesidad de que nos facilitasen su concurso 
recogiendo en su seno a las familias de los compañeros 
de Telégrafos, Correos y Teléfonos residentes en las po­
blaciones norteñas afectadas por la guerra.

Acordado el desplazamiento de un representante de 
cada actividad, la O. T. O. E. delegó la suya en el com­
pañero López Millán, representante del Sindicato Nacional 
de Telégrafos, al objeto de evitar dispendios superiores a 
nuestra economía. Fruto de estas gestiones es que los 
camaradas de los P. T. T. franceses hayan acordado reco­
ger y mantener, por el tiempo que sea preciso, a  600 per­
sonas—mujeres y niños—, habiéndose preparado una mag­
nifica estancia en un castillo de Dórame (Dordogne).

Hasta la fecha han sido evacuadas 84 familias, de las 
cuales 34 pertenecen a compañeros de Teléfonos.

En la capital de la vecina República se encuentra el 
compañero Julián Quesada, de Correos, en representación 
de todos los trabajadores de Comunicaciones, para conti­
nuar la evacuación y atender a las necesidades de las per­
sonas evacuadas.

Como ya hemos señalado, les P. T. T. franceses pro­
porcionan a los evacuados la estancia y manutención, pero 
no calzado, vestido, etc. Estas cosas tenemos que procu­

rarlas los españoles de Comunicaciones, y estas cosas re­
quieren fondos especiales. Por esto en breve el Comité 
Ejecutivo de nuestra Organización tendrá que requerir 
a las Secciones para que acudan en ayuda de las víctimas 
de Hitler y Mussolini, si es que algunas Directivas no lo 
han empezado a hacer, en cuyo caso deben esperar a que 
el C. E. dicte normas para aunar los esfuerzos de todos.

Castillo de Domine (llordogne), Francia, actual residencia de las 
mujeres e hijos de los heroicos compañeros de Correos, Teléfonos 

y Telégrafos del P aís Vasco
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U N  T E L E F O N O  V A L E

Con este mismo título publicaba, 
hace ya bastantes días, un trabajo 
el semanario “Crónica”, que hasta la 
fecha, por exceso de original, no nos 
ha sido posible darle cabida en nues­
tras páginas. Hoy lo hacemos, poi­
que juzgamos altamente interesante 
el que la labor, casi siempre anóni­
ma, de nuestros compañeros, haya 
podido ser apreciada en su justo va­
lor por quien firma el artículo que 
nos ocupa. Es el siguiente:

“Los alicates, arma de combate

La guerra no la hacen sólo los 
combatientes propiamente dicho. No; 
no es preciso tomar parte directa en 
las batallas; no es preciso llevar un 
fusil, estar junto al cañón, manejar 
la ametralladora del aeroplano o ir so­
bre la cubierta de un barco de gue­
rra. Estos son, podemos decir, los mo­
dos más visibles de participar en la 
lucha de un modo directo. Pero hay 
otros modos de participar directamen­
te también en la contienda, que no lla­
man la atención si no es de los profe­
sionales de la guerra, de los técnicos 
militares.

¿No os habéis preguntado nunca

quiénes son los héroes que en los 
frentes atienden a la subsistencia de 
los soldados? Pues bien; he aquí en 
estos hombres desconocidos, que vi­
ven, como los otros, en los campos de 
combate, sujetos a idénticos peligros, 
unos combatientes sin fusil, de los 
que hemos de ocuparnos en un día 
próximo.

Nosotros hemos tenido ocasión de 
conocer a unos luchadores que hacen 
la guerra sin ir provistos de más ar­
mas que unos alicates, manejados con 
habilidad extraordinaria.

Todo depende de un hilo

Estos hombres son los trabajado­
res de Teléfonos. En la ciudad, su mi­
sión, con ser, más que importante, 
esencial, pasa inadvertida ante los 
ojos distraídos de los que transitan 
por las calles. Pero apenas se sale de 
la población, forzosamente se ha de 
fija r uno en el trabajo de estos hom­
bres, encaramados en lo alto de los 
postes que sostienen los bastidores 
atravesados de hilos de alambre.

Por estos hilos, por estos alam­
bres, va la voz de una ciudad a otra 
ciudad, de un frente a otro frente, de

una trinchera a otra trinchera, 
guerras actuales, un teléfono 
tanto como un cañón, y por e. 
alambre que se alarga en centón 
de kilómetros va, en el momento 
ciso, la orden necesaria, tal vez

¡Y todo depende de un hilo 
fácil de romper!

El teléfono juega un papel , 
cipalísimo en los grandes y pequ 
combates. ¿Acaso no se dirigen 
teléfono las batallas desde los 
tos de los Estados Mayores?

Aquellos angustiosos días de jju

La actuación de los trabajad 
de Teléfonos se ha hecho mera 
ra  de la gratitud del Frente Pop 
en la lucha contra el fascismo, 
gratitud, esta recompensa, que 
vale a su reconocimiento, no se 
sigue ahora, al cabo de meses y 
ses de trabajo silencioso y abne¡ 
sino que está ganada desde los 
angustiosos y apremiantes de 
cuando todo faltaba, cuando tffl 
nía que ser improvisado sin tan

En aquellos dramáticos días, 
éstos, no menos dramáticos, de 
ra, el teléfono, arma indispens 
medio de lucha con el que había 
contar en todo instante, estuvo e 
das las partes en donde podía y 
estar.

En efecto; adonde iban los 
cíanos con “mono” del verano 
do, mal equipados, todavía no 
armados, allí estaban, aunque en 
siones nadie se hubiera acorda» 
llamarlos, les hombres del telé: 
No importaba; ellos sabían que 
necesarios, y se presentaban all 
de hacían falta, desliando sus 
de alambre a  través de los can 
por los sembrados, por las cun 
por encima de las rocas, por los 
y por las montañas, enlazando ( 
te modo los frentes, garantizan^ 
comunicación de unas ciudades

La 0 . T. 0 . E. obediente y disciplinada 
Gobierno de la República, cumplirá sin 
el Decreto de 30 de Junio, sobre militan! 
de las tres ramas de la Telecomunicación, 
un deber de lealtad con nuestros afiliados, 
cluso con todo el proletariado telefónico

Sobre un mínimo sufú
su capacidad  y corAyuntamiento de Madrid



a t a  e lS  Y  L  A
T O G O M O

e s t í m u lG  U  E  R  R
U N  G A Ñ O N

_ conscientes de la importancia 
misión a ellos confiada.

De julio acá han variado mucho 
cosas. Sólo la conducta de estos 
fijadores sigue siendo hoy igual 
ayer y que mañana, porque las 

unstancias para ellos no han va- 
o ni variarán en tanto que no

La jornada ilimitada

Se les encuentra en todas partes, 
decir en todas partes, se com­

den también los puntos más pe- 
osos de la vanguardia de las lí- 
del Gobierno del Frente Popular. 

Nosotros los hemos encontrado 
vez junto a un pueblo cercano, 
gado frecuentemente por las 
bas de la aviación fascista. Va- 
casas han sido reducidas a es- 

bros. Algunos postes de teléfonos 
sido rotos, y los alambres corta­
se extienden por el suelo, inservi- 
pasajeramente, por muy poco 

po, porque a toda prisa se pro- 
e a unir los extremos, restable- 
do las comunicaciones interrum-
’S.
Diez minutos después de que los 
ones hubieran descargado sus 
bas, cuando aún no se habían 
ido en el horizonte, ya estaban 

sus puestos los hombres de los ali- 
s, subidos en lo alto de los pos- 
. impasibles ante el peligro evi­
te. Porque—y esto no es ningún 
'eto—estos trabajadores exponen 
vida a diario, del mismo modo que 
soldado que permanece en el pa­
to. A veces, cuando están reali- 
do su trabajo, la aviación enemi- 
desciende hasta pocos metros de 
cabezas, y, a lo largo1 de la línea 
reparación, las ametralladoras de 
"cazas” dejan oir la canción de 

muerte.
Y es curioso que, mientras en al- 
os puntos de la retaguardia se mi­

sa declarar que la Indicada disposición lia 
'onocida por la O. T. O. E. al aparecer en 
las páginas de la Gaceta. Antes, no.

ADO POR LA CENSURA

den las horas del esfuerzo obligado 
de cada uno, como si en una guerra 
no quedasen abolidos estos límites de 
jornadas de trabajo, estos hombres, 
desde que amanece hasta que se ha­
ce de noche, y, si es preciso y posi­
ble, hasta de noche, trabajan incan­

sablemente, afanosamente, poniendo 
su preciosa contribución a la lucha, 
participando decididamente en la 
guerra.

Sin más armas que unos alicates.

II. M. G.”

te, a cada cual según 
reglo a su trabajo.

o <

Ayuntamiento de Madrid
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a referir a lo que afecta al Secreta­
riado de Agitación y Propaganda, ya 
que en otro lugar de este número se 
recogen otros aspectos de lo observa­
do a través de nuestro viaje por tie­
rras catalanas.

En primer lugar, y para que no 
se nos quede en el tintero, queremos 
destacar, para que copien las com­
pañeras del resto de España, que en 
Cataluña, en lo que afecta a nuestra 
Organización, las mujeres, desechan­
do falsos prejuicios, se han incorpo­
rado de lleno a las actividades sindi­
cales y han puesto su inteligencia pri­
vilegiada y su voluntad firme al ser­
vicio de la causa. Este hecho es muy 
significativo, ya que su presencia en 
la vida del Sindicato es de un valor 
incalculable bajo dos aspectos: el uno, 
la de ser un militante activo más en 
la Organización, y el otro, ya que por 
ley natural para el hombre es el más 
grato placer hacer transcurrir su vi­
da junto a la mujer, se encuentra de 
esa forma más a gusto, y si alguna 
vez decae, es siempre un estímulo va­
lioso el tener cerca de si a la compa­
ñera, que eleva su moral, la mayoría 
de las veces por el prurito del amor 
propio que nos hace siempre presen­
tarnos como superiores.

El día 13 de junio se celebró en 
Barcelona una Asamblea general, con­
vocada por la Sección Regional de Ca­
taluña, y, a juicio de los directivos 
de la rpisma, era conveniente la asis­
tencia al acto del Comité Ejecutivo. 
Al hacernos el requerimiento en este 
sentido, creimos que, ya que por una 
Sección se nos requería, nuestro de­
ber era personarnos donde éramos 
precisos, y, al efecto, una repre­
sentación del C. E. se desplazó a 
la capital catalana, entre la que figu­
raba nuestro Secretario General, que 
informó en la Asamblea detallada­
mente de los asuntos generales que 
tenemos planteados y nuestra posi­

ción respecto a salarios, control obre­
ro, militarización y nacionalización de 
los servicios telefónicos.

Con una perfecta organización y 
nutrida concurrencia se desarrolló la 
Asamblea general, en la que se dis­
cutieron amplia y documentalmente 
los variados puntos del orden del día 
y pudimos darnos cuenta de los mu­
chos buenos militantes con que la 
O. T. O. E. cuenta en Cataluña.

Como a esta Asamblea asistieron 
delegados de todas las Secciones co­
marcales, era su deseo, conjunto con 
el de los directivos de la Sección Re­
gional de Cataluña, que el Comité Eje­
cutivo se desplazara a las diferentes 
comarcas para, en estrecho contacto 
con todos nuestros afiliados de Cata­
luña, tra ta r los problemas que afectan 
a la vida de nuestra Organización; 
por lo que el C. E., accediendo gusto­
so a lo pretendido por estos camara­
das, en la grata  compañía de los com­
pañeros Vilalta y Xargayó, directivos 
de la Sección Regional, se desplazó a 
las Secciones comarcales de Igualada, 
Manresa, Sabadell, Balaguer, Figue- 
ras, Tarragona, Reus y Tortosa, en 
viaje de propaganda sindical. Nos de­
jamos sin visitar la comarcal de Vi- 
llafranca, porque está reorganizán­
dose actualmente.

Conviene hacer resaltar que, efec­

tivamente, fuimos en viaje de propa­
ganda sindical, pero no a base de cap­
tación de afiliados, sino a propagar 
por las tierras catalanas los px-inci- 
pios y postulados de la U. G. T.

Por falta de espacio no nos es po­
sible detallar los actos celebi’ados en 
las Secciones comarcales; pero, si no 
exacta, por lo menos aproximadamen­
te, os podéis dar una idea de los mis­
mos por la fotografía que ilustra esta 
página, obtenida durante la celebra­
ción de la conferencia en Manresa.

Queremos en lugar preferente des­
tacar la magnífica labor que directi­
vos y afiliados de nuestra Sección Re­
gional de Cataluña han desarrollado, 
ya que, tanto en el plano regional co­
mo en el local, han sabido colocar a 
nuestra O. T. O. E. en el sitio que le 
corresponde, la gran disciplina que 
existe, impuesta por nadie, pero aca­
tada por todos, y animamos a la nue­
va Junta para que siga por el mismo 
camino que en orden a la O. T. O. E., 
a la U. G. T. y a la guerra le ha tra­
zado su antecesora.

La U. G. T. propugna y practica la democracia 
sindical como procedimiento para la elección de 
todos los cargos representativos. La O. T. 0. E. 
aspira a que los organismos de Control obrero 
se constituyan por el voto directo de los traba­
jadores telefónicos, manifestado—con las debi­

das garantías—en los lugares de trabajo.

L O S  D E S C E N D I E N T E S  D E  C A Í N
Todo ibero que, lealmente, 

ame el suelo en que ha nacido, 
ha de estar enfurecido 
en el momento presente, 
al ver que, alevosamente 
y contra toda razón, 
luciendo como pendón 
el engaño y la patraña, 
unos hombres—si hombres son— 
arrasando están a España.

La fuerza y las distinciones 
que un día el pueblo les diera 
para que lo defendiera 
de posibles invasiones; 
que los colmó de atenciones 
y toleró su insolencia; 
que siempre dió su aquiescencia, 
sin poner tasa o comento, 
para que su juramento 
más pesase en su conciencia, 
hacen de él apostasía

y conviértense en traidores.
Al que les dió los honoi’es 
le pagan con su falsía; 
y ahitos de tiranía, 
truécanse de caballeros 
en feroces bandoleros, 
sin que se pueda obtener 
que el llanto de una mujer 
contenga sus desafueros.

Insatisfechos de todo 
lo creado o por crear, 
aún quieren esclavizar 
al pueblo y hundirlo en el lodo.
El procedimiento o modo 
de lograr tal ilusión, 
les nubla la razón 
y creen su triunfo cierto.
¡¡Necios!!... Ni España se ha muerto 
ni ha perdido el corazón.
Aun hay hembras juveniles 
para empuñar el fusil.

El pueblo ibero es viril 
y no ha falta de adalides.
Aún hay hembi’as juveniles 
capaces de combatir, 
y de matar o morir 
y bastarse por sí solas 
de vencer a cuantos Molas 
o Francos puedan surgir.

Generales traicioneros: 
deponed vuestra actitud.
¿Quién vence a la multitud 
si ésta lucha por sus fueros?
No compran vuestros dineros 
a la España miliciana, 
que ni usó nunca sotana 
ni jamás se prestó a amaños.
Fénix de sus desengaños,
hoy surge gritando: ¡ ¡ Hosanna!!..

F. ROCHINA 
(Sección de Madrid)

Ayuntamiento de Madrid
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¿ D E M O C R A C I A S ?  ¡ M E N T I R A !

¡ ft R R t B ft L O S  P O B R E S  D E L  M U N D O . . . I
Entre oleadas de cieno y de sangre, el fascismo inter­

nacional intenta ahogar al pueblo español, porque en éste 
ve una mayor saturación revolucionaria marxista y un 
mayor decidido propósito de acabar con el fantasmón de la 
hiena fascista, torturadora del pueblo abisinio, ayer, del 
español, hoy, y quién sabe cuál será el tercero de la lista 
negra, hasta posar la espuela de su bota negra en el solar 
mundial.

¿Sueños irrealizables? ¿Utopías?... Realidad o fanta­
sía, nunca mejor interpretado el vocablo, “La quimera del 
odio”. Lo que no cabe duda es que, de no ser por la compli­
cidad de otros países interesados directamente en el triun­
fo del fascio en España, a estas horas ya ondearía la ban­
dera republicana en la totalidad del territorio nacional. Y 
no vaya a pensar el lector que esta complicidad queda cir­
cunscrita a Italia, Alemania y Portugal, porque estos paí­
ses sean los que descaradamente, y desde el primer mo­
mento, se han colocado al lado de los Franco, Mola, etc.,
¡ NO! Esto es lo que se dicen las tim oratas y carcomidas 
democracias del mundo.

La responsabilidad—por no decir la complicidad—de 
lo que ocurre es tan  amplia que, si apuramos un poco nues­
tro juicio, acabaremos por no creer, libres de nuestra acu­
sación, nada más que a los dos grandes países del prole­
tariado...: Rusia y Méjico. Y esto puede llegar a suceder 
porque las democracias existentes son una ficción, porque 
en ellas y entre bastidores impera una dictadura burguesa, 
dictadura de las finanzas con sus resortes políticos, que 
coaccionan desde el más alto al más bajo cargo del país, 
y de aquí nace la postura incongruente que con respecto 
al conflicto español adoptan los países que presumen de 
liberales..., y que, en definitiva, se traduce en una posi­
ción de dejar hacer, dejar correr el tiempo, y a ver qué 
pasa para después negociar con el vencedor, lo que siem­
pre es justificable a la ductilidad diplomática.

¿Qué español puede estar conforme con la actuación 
de la Sociedad de las Naciones?

¿Desde cuándo y dónde existe una Ley Internacional 
que prohíba al Gobierno legítimo de un país adquirir a r­
mas y cuanto pueda necesitar para la defensa del solar 
Patrio contra una invasión extranjera, que es en lo que 
se ha convertido la iniciada guerra civil?

La clase trabajadora debe desengañarse; esta postu­
ra, que, en definitiva, a quien favorece es a los rebeldes 
españoles, pues ellos no dejan de recibir todo lo que ne­
cesitan de Italia y Alemania, que adoptan las democra­
cias, no es, como algunos suponen, falta de potencialidad 
guerrera ni mucho menos, es que los magnates que actúan 
entre bastidores en esos países obtienen un triunfo para 
sus ideas fascistas, consiguiendo que los Gobiernos que­
den enredados en la tram a que, desde hace tiempo, viene 
tejiendo el fascismo internacional.

Es que el mito de las democracias ya no existe, no debe 
continuar; éstas dejan de existir en cuanto están en peli­
gro de ser conquistadas legalmente por el proletariado, y 
de aquí el fracaso de todas. En estos momentos se ciernen 
sobre el proletariado universal Los Cuatro Jinetes del 
Apocalipsis, el viejo armatoste apuntalado de bayonetas, 
cruje por todas partes. Ni las charangas ni los percales 
vistosos que encubren a  los buitres, bastan ya para ocul­
tar sus uñas afiladas. Ya no engañan a los trabajadores, 
no deben engañarlos; ya no se cree en las viejas ficciones, 
y las democracias burguesas, el mundo burgués, en defini­
tiva, se mueren, porque ya no. convencen a nadie por su 
falta de honradez.

En esta hora histórica de lucha entre el fascismo opre­
sor y el proletariado, que culmina en la invasión de Es­
paña, pocos países son los que están precediendo noble­
mente con el pueblo español, y de éstos destacan, sobre 
todos, Rusia y Méjico.

Ni un español puede lanzar una censura contra estos 
des países hermanos, y si alguien tal hiciera, debería se­

ñalársele inmediatamente como faccioso, traidor a la cau­
sa del pueblo español.

En España se lucha hoy por la libertad o la muerte, 
no de las democracias burguesas, sino de la verdadera 
democracia: la del pueblo. La derrdta de España sería 
el aplastamiento del proletariado mundial. Pero la victo­
ria, no sólo sería el afianzamiento de las democracias, sino 
más aún: sería la derrota del fascismo internacional y, 
ccmo consecuencia de ello, la conquista, en un futuro 
próximo, del poder para la clase trabajadora internacional.

La fuerza del proletariado es enorme, y es la única 
que puede decidir la lucha en España.

Nosotros, desde aquí, pedimos ayuda a todos nuestros 
hermanos de clase. Pedimos al proletariado internacional 
que arrolle con su acción cuanto se oponga a la ayuda a 
España.

¡SOLIDARIDAD PARA EL PUEBLO ESPAÑOL!
¡POR LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA!
¡POR EL TRIUNFO DE LA CLASE TRABAJADORA!
¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS!

NUESTRA AYUDA ECONÓMICA A LA CU ERRA
Como en números anteriores de MUNDO TELEFO­

NICO, en éste continuamos consignando las cantidades 
recaudadas por las Secciones de nuestra Organización. 
Acaso llame la atención de nuestros afiliados el hecho de 
que hasta la fecha no figuren en la presente relación más 
que un cierto número de las Secciones que integran la 
O. T. O. E. Ello es debido, en su mayor parte, a que dife­
rentes Secciones han hecho entrega de las cantidades re­
caudadas a  los organismos locales, lo cual da motivo a que 
la suma inserta en esta relación sea muy inferior al total 
de pesetas con que nuestra Organización ha contribuido 
hasta la fecha en favor de la guerra.

Por todo lo expuesto recomendamos, una vez más, a 
todas las Juntas Directivas que todas las suscripciones 
que abran para fines relacionados más o menos directa­
mente con la guerra, las hagan de acuerdo con las normas 
insertas en nuestra circular R-15.

Cantidades reci- Cantidades en- 
cibidas por el tregadas por el 

Comité Ejecotlvo Comité Ejecntivo

Sumas del mes an terio r.. 87.583*25 59.620*00

Del Comité Ejecutivo......................  352*50
De la Sección Alicante, s /r  43 (8-

6-37)................................................. 1.115*65
Idem de Murcia, s /r  44 (8-6-37). 700*00
Idem de Ciudad Real, s / r  50 (15-

6-37)................................................. 150’00
Idem de Ciudad Real, más importe

por error en mayo.........................  0*75
Entregado en la Junta Central de- 

Socorros, s /  cheques números 
025371 y 025372, contra el Ban­
co de España en Valencia.. . .  27.964*00

Sumas....................  89.902*15 87.584*00

Las diversas modalidades de la intervención obrera en las industrias, ha 
sido regulada por disposiciones de Gobierno. El Control obrero en la Tele­
fónica es, quizá, el único que por defecto de legislación no está encuadrado 
en preceptos legales. La O. T. O. E. llama la atención del Poder público en 
orden a esta excepción peligrosa y pide se legalice la Intervención obrera

en la Telefónica.

La O. T. O. E. reivindica y suscribe ante los trabajadores de teléfonos, la 
definición que del Control obrero ha hecho el camarada Pelró, figura rele­
vante de la Confederación Nacional del Trabajo y ex ministro del Gobierno 

dimitido no ha mucho tiempo.
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